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Resumen 

En 2017, en el contexto de las polí�icas regresi-
vas del gobierno de Mauricio Macri, surgió en 

la escena pública argen�ina el colec�ivo Historias 
desobedientes, conformado por hijas e hijos de 
represores, que cues�ionan el accionar criminal 
de sus padres durante la dictadura militar. En 
este artículo, considero las formas en que estas 
nuevas voces de la memoria social despliegan 
una posición subje�iva y colec�iva compleja, im-
plicada (Rothberg, 2019) e impura (Lugones, 1999), 
que conlleva dilemas y potencialidades polí�icas, 
al tensionar las dicotomías clásicas que organi-
zan los discursos sobre la memoria del pasado 
reciente. A través del análisis de tes�imonios de 
hijas e hijos desobedientes, que forman parte 
del Archivo Oral de Memoria Abierta, rastreo 
las narra�ivas personales sobre los procesos me-
diante los cuales esto sujetos lograron despegar-
se del sistema de valores presente en sus familias 
de origen para reconocerse implicados y hacerse 
responsables colec�iva y públicamente. El obje-
�ivo es contribuir la comprensión de este nuevo 
actor que interviene en los debates sobre la me-
moria del pasado reciente argen�ino y sus efectos 
en el presente posdictatorial.

Palabras clave: Memoria, Dictadura, Segun-
da generación, Tes�imonio, Perpetradores.

Abstract

In 2017, in the context of Mauricio Macri’s go-
vernment regressive policies, the collec�ive 

Historias desobedientes emerged on the Argen�i-
ne public scene, made up of daughters and sons 
of repressors, who ques�ion the criminal ac�ions 
of their parents during the military dictatorship. 
In this ar�icle, I consider the ways in which the-
se new social memory voices display a complex, 
«implicated» (Rothberg, 2019) and «impure» (Lu-
gones, 1999) subjec�ive and collec�ive posi�ion, 
which entails dilemmas and poli�ical poten�ia-
li�ies, by ques�ioning the classical dichotomies 
that organize memory discourses about the re-
cent past. Through the analysis of tes�imonies 
of disobedient daughters and sons, that make up 
de Oral Archive of Memoria Abierta, I examine 
personal narra�ives about the processes of deta-
chment from the origin family values system to 
the recogni�ion about their implica�ion and their 
collec�ive and public responsibility. The objec�ive 
is to contribute to the understanding of this new 
social actor who intervenes in the contemporary 
memory debates about Argen�ine recent past 
and its e�fects on the post-dictatorial present.

Keywords: Memory, Dictatorship, Second Ge-
nera�ion, Tes�imony, Perpetrators
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La desobediencia puede ser el camino 
del descubrimiento, de la invención 
antes que de la repetición 
de lo que ya está adquirido.

Jean-Luc Nancy, ¿Por qué desobedecemos?  

Introducción 

Cinco años atrás, en 2017, surgió en la escena 
pública argen�ina, un nuevo actor social en el 

campo de las memorias sobre la úl�ima dictadu-
ra militar (1976-1983). En el contexto del gobierno 
de Mauricio Macri, algunas hijas e hijos de inte-
grantes de las fuerzas armadas y policiales que 
par�iciparon del proceso represivo, aparecieron 
en diversos medios de comunicación repudiando 
a sus padres. Este pequeño boom mediá�ico de tes-
�imonios y notas periodís�icas comenzó a tejerse 
con las declaraciones que hiciera Mariana Dopa-
zo, ex hija del represor Miguel Etchecolatz, tras 
su par�icipación en la amplia movilización social 
contra el fallo que permitía la condonación de 
los años de prisión a los agentes implicados en 
la úl�ima dictadura, sanción conocida como 2x1. 
Marché contra mi padre genocida, fue el título de 
la crónica en Anfi bia (Mannarino, 2017).1

La circulación en las redes sociales de la en-
trevista a Dopazo hizo que varias hijas, como 
Analía Kalinec2 y Liliana Furió3, entre otras, quie-
nes estaban experimentando procesos similares 
de repudio y cues�ionamiento a sus progenito-
res militares o policías par�icipantes durante 
la dictadura, empezaran a contactarse entre sí. 

¹ Mariana Dopazo es psicoanalista. Es la ex hija del represor 
Miguel Etchecolatz, en 2014 presentó un pedido a la jus�icia 
de sustracción de su apellido paterno y sus�itución por el 
materno, que le fue aprobado. Etchecolatz fue director de 
Inves�igaciones de la Policía de la Provincia de Buenos Aires 
entre marzo de 1976 y fi nes de 1977. Coordinó los Grupos de 
Tareas y los 21 centros clandes�inos de detención pertene-
cientes al denominado Circuito Camps.
² Analía Kalinec nació en Córdoba en 1979, pero reside des-
de muy pequeña en Buenos Aires. Es psicóloga, docente y 
delegada sindical. Es hija de Eduardo Emilio Kalinec, ex ofi -
cial de la Policía Federal Argen�ina, quien ha sido juzgado 
por su par�icipación en el circuito de centros clandes�inos 
de detención ABO (Atlético-Banco-Olimpo) de Buenos Aires 
y condenado a la pena de prisión perpetua e inhabilitación 
absoluta y perpetua, por considerarse los hechos como deli-
tos de lesa humanidad. 
³ Liliana Furió nació en Mendoza en 1963 y vive en Buenos 
Aires hace más de 40 años. Es directora y productora de 
cine documental. Militante lesbiana y feminista. Su padre, 
Paulino Furió fue jefe de la División Inteligencia (G2) de la 
VIII Brigada de Infantería de Mendoza. Murió condenado 
a prisión perpetua por Delitos de Lesa Humanidad, aunque 
gozó del benefi cio de la prisión domiciliaria. 

Rápidamente, formaron el colec�ivo Historias 
Desobedientes, un grupo de ac�ivismo polí�ico a 
favor de los derechos humanos, la memoria y la 
jus�icia, que par�icipó por primera vez con una 
bandera en la movilización Ni Una Menos, con-
tra los feminicidios y la violencia patriarcal, el 3 
de junio de ese mismo año4. 

Para sorpresa de las propias hijas desobedien-
tes, varios medios de comunicación nacionales e 
internacionales se hicieron eco de su aparición 
pública como colec�ivo y las convocaron para 
dar entrevistas y declaraciones5. Principalmen-
te, eran medios de comunicación cercanos a las 
polí�icas de la memoria que se habían llevado 
adelante en los gobiernos de Néstor Kirchner y 
Cris�ina Fernández de Kirchner, en retroceso 
durante el mandato de Mauricio Macri. En ese 
contexto, estas nuevas voces de la memoria so-
cial llamaron la atención de la opinión pública y 
de la sociedad en su conjunto porque -a diferen-
cia de los discursos de las familias de militares y 
policías escuchados hasta ese momento, que los 
jus�ifi caban apelando a discursos negacionistas, 
revisionistas y reconciliatorios- levantaban le-
mas del movimiento de derechos humanos, uno 
sobre todo con importancia signifi ca�iva en ese 
momento: no olvidamos, no perdonamos, no nos re-

⁴ Que la primera par�icipación como colec�ivo en el espa-
cio público haya sido en una movilización feminista exhibe 
no solo las intenciones de crí�ica al patriarcado y a la vio-
lencia machista del grupo -que está liderado por mujeres y 
�iene mayor par�icipación femenina-, sino también que el 
movimiento feminista fue un espacio de acogida para estas 
nuevas voces. En efecto, el documento leído durante el Paro 
Internacional de Mujeres del 8 de marzo de 2018, reivindi-
caba los actos de las ex hijas de genocidas que se desafi liar-
on de sus progenitores (LatFem, 2018). 
⁵ Al otro día de la marcha, el 4 de junio de 2017, fueron tapa 
del diario Tiempo Argentino (Corbelli, 2017) y el 5 de junio 
se publicó una nota en Página/12 (Curia, 2017). En cambio, 
diarios vinculados al espectro polí�ico de la derecha no se 
hicieron eco del colec�ivo en ese momento. El diario Clarín 
recién publicó una entrevista a Analía Kalinec en 2022, por 
la edición de su libro Llevaré su nombre y La Nación jamás 
ha publicado una no�icia referida a Historias desobedientes o 
a alguna de sus integrantes. 
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conciliamos6.  
Las organizaciones de derechos humanos fue-

ron cautelosas al comienzo, desconfi aban de las 
intenciones de este nuevo actor social. Recorde-
mos que, en 2016, un primer relato de Analía Kali-
nec se había publicado junto con el de otros hijos 
de militares y de desaparecidos en Hijos de los se-
tenta. Historias de la generación que heredó  la trage-
dia argentina de editorial Sudamericana (Arenes y 
Pikielny, 2016). El libro, con tono reconciliatorio, 
apelaba a la noción de tragedia para referirse a los 
años de la dictadura, fórmula que conllevaba lec-
turas en clave de la teoría de los dos demonios, que 
las polí�icas de la memoria de las agrupaciones de 
derechos humanos intentan discu�ir hace años7. 

Más allá de estas primeras sospechas, el colec�i-
vo fue progresivamente reconocido por persona-
lidades y agrupaciones vinculadas al campo de la 
memoria y los derechos humanos. En 2018, Histo-
rias Desobedientes publicó su primer libro colec-
�ivo bajo el sello de la Editorial Marea, que posee 
un catálogo compuesto por autores y temas referi-
dos al pasado reciente, la memoria, la jus�icia y los 
derechos humanos (Bartalini, C. et al., 2018)8. 

Las voces de estas hijas e hijos, que rompen 
con los legados de violencia y los mandatos de 
silencio de sus padres vinculados al terrorismo 
de Estado, permiten conocer memorias y relatos 
inéditos, que permanecían ocluidos o conforma-

⁶ Entre los grupos de familiares y descendientes de perpet-
radores que defi enden a sus progenitores, voces que apare-
cieron en el espacio público con anterioridad a lxs desobe-
dientes, se encuentran Hijos y Nietos de Presos Políticos 
y Puentes para la Legalidad (Goldentul, 2018; Salvi, 2019). 
Como muestra Luciana Bertoia (2016) la cues�ión de la rec-
onciliación, que está presente en el discurso de los militares 
desde 1983 (Salvi, 2012), fue un punto central en la agenda 
pública durante el macrismo, vinculado, principalmente, a 
los sectores militares y sus familiares que abogan por una 
memoria completa.
⁷ No debe llamarnos la atención que un an�icipo del libro 
Hijos de los setenta haya sido publicado en La Nación con 
el título Diario íntimo de padres e hijos. Memorias de un país 
(Arenes y Pikielny, 2016). Por otra parte, hay que señalar que 
las sospechas de los organismos de derechos humanos esta-
ban jus�ifi cadas en tanto los militares han u�ilizado la inteli-
gencia y la infi ltración como una de las formas privilegiadas 
de destrucción del “enemigo”.  
⁸ Otros acontecimientos muestran que Historias desobe-
dientes adquirió reconocimiento público y legi�imidad so-
cial son sus par�icipaciones en Jornadas en el Centro Cultur-
al de la Memoria Haroldo Con�i y la realización del Primer 
Encuentro Internacional de Historias Desobedientes, en 
2018, en la Facultad de Ciencias Sociales de Universidad de 
Buenos Aires, auspiciado por variedad de organizaciones y 
personalidades vinculadas a los derechos humanos. En esa 
ocasión, por ejemplo, Nora Cor�iñas, fundadora de Madres 
de Plaza de Mayo, par�icipó del evento y, posteriormente, su 
presentación forma parte del libro resultado del encuentro 
(Kalinec et al., 2020). 

dos como memorias subterráneas (Pollak, 2006)9. 
Hasta hace poco �iempo, existía un predominio 
de las voces tes�imoniales de las víc�imas y sus 
familiares en sociedades pos-con�licto y pos-dic-
tatoriales, por eso los debates sobre la denomina-
da segunda generación dentro de los estudios de 
memoria la�inoamericanos venían enfocándose 
casi exclusivamente en las experiencias de hijos 
e hijas de víc�imas de la violencia estatal, desde 
perspec�ivas vinculadas a la noción de posme-
moria (Hirsch, 2012). Recién hace pocos años han 
comenzado a realizarse inves�igaciones referidas 
al universo de los perpetradores y sus descenden-
cias, lo que dio lugar al denominado giro hacia el 
perpetrador (Crownshaw, 2011; Feld y Salvi, 2019; 
Ferrer y Sánchez-Biosca, (2019); Moral, Bayer y 
Canet, 2020; Zylberman, 2020).

En este marco general de emergencia de nue-
vos focos de estudio sobre las memorias de pa-
sados violentos, en este trabajo, me interesa 
analizar cómo las voces de las hijas e hijos des-
obedientes despliegan una posición subje�iva y 
colec�iva compleja, implicada (Rothberg, 2019) e 
impura (Lugones, 1999), que conlleva dilemas y 
potencialidades polí�icas, en tanto tensiona las 
dicotomías clásicas que organizan numerosos 
discursos sobre la memoria, por ejemplo, aque-
llos que construyen polaridades intocables entre 
el bien y el mal, las víc�imas directas y los perpe-
tradores, los familiares y los no familiares, para 
exponer, en cambio, zonas grises y tensionadas 
del pasado reciente y el presente posdictatorial 
(Dubat�i, 2015)10. 

Para indagar en estas hipótesis analizo una serie 
de tes�imonios de hijas e hijos desobedientes, que 
forman parte de una colección reciente y todavía 
en proceso de elaboración, perteneciente al Archi-
vo Oral de Memoria Abierta11. En los tes�imonios 
-que no solo nos aportan relatos sobre los hechos, 

⁹ Ya existen algunos trabajos académicos que se ocupan de 
analizar este nuevo actor social: desde los estudios cultura-
les y la memoria (Arfuch, 2017), desde el psicoanálisis (Rous-
seaux, 2018), desde la literatura (Basile, 2020) y desde la an-
tropología (Guglielmucci, 2020). También se ha estudiado el 
modo en que el género, el feminismo y las emociones -prin-
cipalmente, la vergüenza- modulan algunas caracterís�icas 
de estas voces y sus formas de intervención en el espacio 
público (Peller, 2021; Peller, 2022).
¹⁰ Para hablar de posdictadura sigo a Ricardo Dubat�i (2015), 
quien u�iliza el término para referirse no solo a un momen-
to posterior al proceso dictatorial sino también como forma 
de subrayar la pregunta por las consecuencias de la dictadu-
ra en el presente.  
¹¹ Se trata de una colección de tes�imonios orales que estamos 
realizando en acuerdo entre Memoria Abierta y el proyecto 
PICT 2018-02045 Nuevas voces de la memoria social: hijas de 
represores en Argentina, del cual soy inves�igadora respons-
able. Memoria Abierta es una organización sin fi nes de lucro 
que reúne, preserva y difunde el acervo documental de orga-
nizaciones de derechos humanos, archivos personales e ins�i-
tucionales vinculados al terrorismo de Estado en Argen�ina. 
Produce tes�imonios referidos al pasado reciente, los cuales 
dan cuenta de las experiencias personales de los sujetos en 
paralelo con hechos históricos signifi ca�ivos. Se puede con-
sultar su si�io web en: http://memoriaabierta.org.ar/. 
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sino que les permiten a los sujetos reconstruir su 
propia iden�idad (Pollak, 2006)- rastreo las narra-
�ivas personales sobre los procesos mediante los 
cuales estos sujetos lograron despegarse del siste-
ma de valores presente en sus familias militares y 
policiales para reconocerse implicados y hacerse 
responsables colec�iva y públicamente. El obje�ivo 
es contribuir al conocimiento y la comprensión 
de este nuevo actor que interviene en los debates 
acerca de la memoria del pasado reciente argen�i-
no y sus efectos en la actualidad12.

¹² Considerando que estamos ante un campo de estudio 
en reciente formación son variados los temas que podrían 
analizarse a par�ir de esta colección de tes�imonios, pero 
que no serán abordados aquí por cues�iones de espacio. No 
obstante, quiero dejar planteadas algunas de esas líneas de 
inves�igación. Los tes�imonios aportan información sobre el 
universo de la vida co�idiana de los perpetradores y sus fa-
milias, describen y narran anécdotas signifi ca�ivas sobre la 
infancia en familias y barrios militares, sobre el sistema de 
valores y las caracterís�icas autoritarias, patriarcales y en-
dogámicas de ese mundo. Hablan sobre las trayectorias mil-
itares de los padres, mostrando heterogeneidades según los 
cargos, rangos y compromisos de los agentes y los lugares 
de residencia. Asimismo, refi eren a los posicionamientos de 
los represores ante las interpelaciones de sus hijas e hijos. 
Por otra parte, muestran ciertas zonas de humanidad de los 
perpetradores que permiten tensionar las lecturas en claves 
de monstruosidad u oscuridad. 

Reconocer la implicación

Michael Rothberg (2019) habla de sujeto impli-
cado para referirse a quienes par�iciparon 

de forma indirecta o heredaron historias sobre 
eventos sociales opresivos y de violencias trau-
má�icas, sin haber sido ellos mismos agentes 
ac�ivos en dichos sucesos13. En muchos casos los 
sujetos implicados pueden negar la implicación 
porque han salido benefi ciados de la misma (ayu-
dan así a reproducir los legados de la violencia 
histórica y sos�ienen estructuras de desigual-
dad), pero en otros -como está sucediendo en la 
Argen�ina con las hijas e hijos desobedientes- re-
conocer la propia implicación puede dar lugar a 
una posición polí�ica de compromiso y respon-
sabilidad que intenta evidenciar la implicación 
para rever�irla o al menos no evadirla. En estos 
casos se puede hablar de transmisión intergene-
racional de la implicación, una idea cercana a la 
posmemoria de Marianne Hirsch, pero referida 

¹³ Existe una traducción al español de la introducción del 
libro de Michael Rothberg en la Revista Transas (2022). Re-
cuperado de http://www.revistatransas.com/2022/06/23/el-su-
jeto-implicado-mas-alla-de-victimas-y-perpetradores/.

a la descendencia de los perpetradores14. Estos 
sujetos muestran las zonas grises entre víc�imas 
y vic�imarios, muestran posicionamientos que 
tampoco pueden ser entendidos desde las fi guras 
del tes�igo o el espectador, son sujetos ubicados 
en zonas complejas de las memorias sobre el pa-
sado, que hasta ahora estaban fuera del relato 
público. 

En este apartado recupero, a través de las his-
torias que las hijas y los hijos narran en sus tes-
�imonios, algunos de los procesos subje�ivos y 
sociales que colaboraron en el reconocimiento 
de su propia implicación y las maneras en que 
respondieron ante dicho reconocimiento. Por 
cues�iones de espacio, no voy a detenerme en 
la descripción de la vida co�idiana durante las 

¹⁴ Resta indagar si, al igual que sucede con los usos vernácu-
los de la noción de posmemoria, es posible hablar, como 
hace Rothberg, de una transmisión diacrónica de la impli-
cación (2019), en tanto muchas hijas e hijos de agentes de 
la dictadura no llegaron después a los sucesos de violencia 
-como en el caso del Holocausto- sino que fueron contem-
poráneos, a pesar de no haber tenido par�icipación directa 
en los hechos criminales. 



[ 147 ]Peller, M.
“Una memoria impura...” | pp. 143-155

infancias y adolescencias de estas hijas e hijos, 
pero sí es necesario decir que las familias eran 
espacios ultra endogámicos y cerrados, en los 
cuales los contactos con el exterior estaban dis-
minuidos y todo ocurría al interior de los barrios 
y círculos de las fuerzas armadas y policiales. 
Dentro de esta escena familiar no debe llamar 
la atención que en variadas ocasiones la chispa 
para el reconocimiento de la implicación haya 
llegado para las hijas e hijos desde el mundo exte-
rior, ya sea desde la voz de algún amigo o amiga, 
novio o novia, o en ámbitos de socialización 
como la escuela, la facultad o el trabajo. Alguna 
persona perteneciente a familias con sistemas de 
valores e ideologías polí�icas diferentes producía 
un diálogo, nombrada a los desaparecidos, ha-
blada de los crímenes come�idos durante la dic-
tadura y ac�ivaba en las hijas e hijos la evocación 
de alguna escena vivida en el propio hogar o solo 
hacía recordar la propia pertenencia del padre a 
las fuerzas militares o policiales durante la dicta-
dura. Luego de esos encuentros, las hijas e hijos 
desobedientes ya no eran los mismos.

Héctor Topo Bejarano15 empieza a sospechar 
que el trabajo de su padre estaba vinculado con 
el aparato represivo a los 13 o 14 años, cuando 
atraviesa grupalidades (como dice él) que lo lle-
van a enterarse de las cosas, amigos que vivían 
en familias donde se hablaba, aunque fuese un 
poco, sobre la dictadura. También colaboró su 
propio sen�imiento de miedo e incomodidad en 
la calle, recuerda sen�ir temor de ser levantado 
por la policía. Luego a los 16 años, en 1980, en 
un encuentro escolar se hace amigo de una mu-
chacha que le cuenta que �iene a los hermanos 
desaparecidos. Y en ese instante, dice: se abrió la 
ventana del todo, de una vez y de golpe. Así, las dife-
rentes grupalidades y posicionamientos polí�icos 
lo fueron llevando a integrar grupos cercanos a 
la izquierda con la llegada de la democracia. A 
sus 18 años par�icipó en una ac�ividad -tocando 
la �lauta- organizada por Sara Mrad, referente 
de Madres de Plaza de Mayo en Tucumán. Unos 
años más tarde, en 1985, también se enteró que 
una compañera de la secundaria tenía al herma-
no desaparecido, durante un acto homenaje a un 
poeta tucumano desaparecido. Recuerda haber 
sen�ido vergüenza en ese momento al pensar que 
su padre estaba del otro lado, pero no dijo nada. 
Por muchos años formó parte de grupos a fa-
vor de los derechos humanos en Tucumán, pero 
siempre guardando para sí que su padre había 

¹⁵ Héctor Bejarano nació en Tucumán en 1964. Produce y en-
seña música popular. Su padre, Timoteo Bejarano, no está 
mencionado en juicios ni está asociado par�icularmente 
con crímenes de lesa humanidad, pero fue subofi cial de 
Gendarmería en el Arsenal Azcuénaga de Tucumán, donde a 
par�ir de 1975 funcionó un centro clandes�ino de detención, 
que dependía del Regimiento 19º a cargo de Antonio Bussi. 
Timoteo Bejarano falleció hace unos pocos años sin haber 
sido interpelado por su hijo sobre su par�icipación en la 
dictadura, puesto que siempre le tuvo mucho miedo. Héctor 
es el único tucumano que integra Historias Desobedientes. 

sido gendarme durante la dictadura, un padre 
con el que por cierto casi no tenía relación. Re-
cién con su par�icipación pública en Historias 
Desobedientes, sus compañeros y conocidos su-
pieron de esa fi liación. 

En el caso de Bibiana Reibaldi16, los vínculos de 
su padre con el terrorismo de Estado se eviden-
ciaron en un espacio laboral. Cuenta que todo el 
saber lo pudo ir concien�izando muy poco a poco, 
más que por la información que podía tener, por la 
información que podía tolerar conocer. Si bien des-
de el 1974 ya observaba movimientos raros por 
parte de su padre, que estaba nervioso, que ma-
nejaba diferentes autos, o que le había contado 
que había sido espía en Trelew -aunque en ese en-
tonces Bibiana desconocía los hechos de la Masa-
cre-, fue en 1977, cuando comienza a trabajar a la 
Obra Social de ENCOTEL, que Bibiana en�iende 
los vínculos de su padre con la dictadura y las 
desapariciones de personas. Allí se hace amiga 
de Isabel, una compañera de trabajo, quien le 
cuenta que su marido, Rubén Salinas, médico 
del Hospital Güemes, había sido secuestrado en 
la madrugada del 7 de enero. Bibiana decide pre-
guntarle a su padre por el des�ino de Rubén. Una 
semana más tarde, el padre le responde que le 
diga a la compañera, que no busque más al ma-
rido porque estaba muerto. Narra Bibiana en su 
tes�imonio: 

Me agarró un ataque, me violenté mucho 
con mi papá, le grité mucho, lo insulté a 
él, a todos los hijos de puta que estaban en 
el poder, a todos los dictadores de mierda. 
¿Cómo puede ser que esté muerto? Son unos 
asesinos, están asesinando personas. Me 
dice: “Esto es una guerra”. Ahí fue la prime-
ra vez que escucho ese versito. ‘Y las guerras 
son siempre sucias. Y en las guerras siem-
pre mueren inocentes’. Intolerable para mí 
fue esa respuesta de mi padre. Intolerable, 
avergonzante, siniestra. Algo espantoso. Eso 
inconscientemente a mí me dio la certeza 
acerca de qué iba el trabajo de mi padre. 
Pero no lo podía hacer consciente porque 
me hubiese muerto, no estaría ahora ha-
blando. Y bueno, por lo que opté fue por 
acompañar a Isabel. Y si me tenía que parar 
de una vereda, me paraba del lado de Isabel. 
Yo estaba de ese lado, sin lugar a dudas. 

Ni el padre de Héctor, ni el de Bibiana fueron 
acusados. En cambio, cuando los padres fueron 
llevados a juicio, ese momento representó para 
la descendencia un choque con la realidad y de 

¹⁶ Bibiana Reibaldi nació en 1956 en Buenos Aires, pero vivió 
los primeros años de su vida en Corrientes. Es psicopedago-
ga y actualmente está estudiando psicología. Su padre, Julio 
Reibaldi, fue personal civil del Batallón 601 de Inteligencia 
de Ejército durante los años de la dictadura. El padre no 
fi gura en ninguna causa y murió impune en 2002 porque 
todavía no se habían restaurado los juicios. 



[ 148 ] RevIISE | Vol. 20, Año 17 | octubre 2022 - marzo 2022 | Dossier Re-generaciones del testimonio en América Latina
ISSN: 2250-5555 | Argentina | www.reviise.unsj.edu.ar

apertura al reconocimiento de la implicación. 
Varias hijas narran que las lecturas de las que-
rellas, en las que fi guraban las acusaciones de 
los crímenes paternos, fueron muy disrup�ivas 
y desestabilizantes. Son los casos, por ejemplo, 
de las historias narradas por Analía Kalinec y 
Liliana Furió, cuyos padres fueron condenados a 
cadena perpetua por sus par�icipaciones en crí-
menes de lesa humanidad. Liliana recuerda que 
fue recién a fi nales de 2008, cuando se llevan a 
su padre a las preliminares del juicio -estaba im-
plicado en 14 acusas- cuando comienza a poder 
buscar información sobre su accionar criminal 
en Mendoza, donde había sido uno de los mayo-
res responsables, en tanto  ejerció como jefe del 
Departamento de Inteligencia del Comando de 
la Brigada. En el caso de Analía, el padre es lle-
vado preso en 2005. Ella primero cree que con él 
se habían equivocado y negaba la situación, pero 
en 2008 cuando elevan la causa a juicio oral ya 
no puede seguir sosteniendo la idea de la equi-
vocación. Interpela al padre en la cárcel, quien le 
habla de “subversivos” y de “guerra”, un lenguaje 
hasta ese momento desconocido para ella. Ese 
fue el punto de quiebre, cuando pudo empezar a 
reconocer la implicación, a ubicar a su padre en 
el mapa de la dictadura.

Stella Duacastella17 relata una trama similar, 
su padre fue enjuiciado, pero no fue condenado 
por deses�imarse las causas por su estado de sa-
lud. Fue en 2007, cuando su padre fue llevado a 
juicio, que Stella tomó conciencia de la implica-
ción del padre en la dictadura, hasta ese momen-
to dice: “tenía ráfagas de concien�ización respec-
to de lo que hacía mi padre, que inmediatamente 
desaparecían”. Pero después de leer la querella 
que le inició Abuelas de Plaza de Mayo por su 
par�icipación en crímenes vinculados al robo de 
bebés en el Hospital Militar de Campo de Mayo 
no hubo vuelta atrás. Ese fue el punto de la des-
obediencia. Dice Stella:  

  
Me parece que hay un punto de in�lexión, a 
todas nos pasó, a las que nos llamamos des-
obedientes, que por más sospechas o con-
ciencia que puedas tener, hay un punto en 
que se te abre completamente y ya no hay 
vuelta atrás. Hasta ese momento todavía 
puede haber dudas, racionalizaciones, ela-
boraciones, pero hay un punto de in�lexión 
en que ya no hay vuelta atrás, que es el ver-

¹⁷ Stella Duacastella nació en Formosa en 1956, pero vive en 
Buenos Aires desde niña. Es psicóloga y hace años que u�i-
liza el apellido de su marido. Es la hija del teniente coronel 
Omar Ramón Capecce, médico del Hospital Militar de Cam-
po de Mayo, que estuvo involucrado en el funcionamiento 
de la maternidad clandes�ina y en el des�ino de los bebés 
nacidos allí, que fueron posteriormente apropiados. Capec-
ce estuvo preso y falleció sin ser condenado, luego de que 
las causas en su contra fueran suspendidas por su estado de 
salud mental. En 2021, Stella Duacastella decidió dejar de 
militar en el colec�ivo Historias desobedientes, por consid-
erar que ya había cumplido un ciclo. 

dadero punto de desobediencia, que para 
mí fue leer la querella. 

Con la querella impresa, que refería a la par-
�icipación de su padre en 24 partos en situacio-
nes de extremo horror y de sustracción de bebés, 
Stella lo interpeló. Quería saber si lo que decía la 
querella era verdad, si él había tenido algo que 
ver: Me contestó esa famosa frase: “no fueron tan-
tas”. Y ese fue el fi nal. Eso fue en 2007 y no lo volví a 
ver nunca más hasta que se murió en 2017. Y es, jus-
tamente, luego de la muerte de su padre cuando 
Stella se contacta con Historias desobedientes 
-que se estaba iniciando como grupo- y comienza 
a hacer público su posicionamiento. 

Los tes�imonios de Analía, Liliana y Stella dan 
cuenta de cómo los juicios, que implican un reco-
nocimiento por parte del Estado de los crímenes 
come�idos por sus padres, aparecen como una 
inscripción del hecho en la realidad, que les per-
mi�ió reconocer la par�icipación de sus progeni-
tores en la dictadura y los modos en que esa im-
plicación fue -y es- parte de sus propias vidas. El 
avance en las polí�icas de derechos humanos y la 
contundencia de los juicios por crímenes de lesa 
humanidad funcionaron como una inscripción 
de la ley en las vidas de estas hijas que, en muchos 
casos, les confi rmó sospechas que ya tenían, les 
sacó la venda de los ojos o les permi�ió empezar 
a nombrar un saber-no sabido (Violi, 2020). En los 
casos en que los padres no atravesaron procesos 
judiciales, como los de Héctor y Bibiana, la aper-
tura hacia la comprensión de la implicación vino 
por el lado de la salida de la endogamia familiar. 
Amigas o compañeras de trabajo les acercaron 
el saber sobre las desapariciones de personas, lo 
que les permi�ió atar cabos y ubicar a sus padres 
como agentes de la represión dictatorial. 

También son signifi ca�ivos los episodios en los 
cuales las hijas han podido interpelar directa-
mente a sus padres. Luego de esos momentos de 
choque pueden reconocer y hacer consciente que 
sus padres son perpetradores, para comenzar a 
separarse. Es muy llama�ivo que todas recuer-
dan el diálogo en detalle, recuerdan las palabras 
exactas que dijeron sus padres. Esas palabras que 
les hicieron entender que ellas estaban en la otra 
vereda, como decía Bibiana.    

Como vemos, las historias que estas hijas e hi-
jos comparten en sus tes�imonios muestran que 
reconocer, explorar y cues�ionar la implicación 
pone en primer plano las responsabilidades de 
los descendientes, que están situados de mane-
ras más complejas e impuras -que las víc�imas o 
los perpetradores- en relación con los hechos del 
pasado. Estas voces ayudan a tensionar lecturas 
binarias sobre la responsabilidad colec�iva en 
los episodios de violencia en el pasado reciente. 
Muestran que, a pesar de estar ubicados en zonas 
emocionales y morales ambiguas, han encontra-
do las maneras de posicionarse del lado de la jus-
�icia y la responsabilidad colec�iva. 
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Desobedientes: una nueva identidad

obedientes. Así, recuerda Viviana Cao18 los pri-
meros encuentros con el grupo, en los que sentía 
que por fi n tenía interlocutores que habían expe-
rimentado las mismas cosas que ella.   

Fue sanador porque estás con gente que �ie-
ne una historia bastante parecida a vos en 
un montón de cosas. […] Te dicen “cuántos 
pares son tres bo�ines” y todos los hijos de 
milicos saben ese dicho, no sé ni qué signi-
fi ca, pero saben ese dicho. Entonces, yo con 
vos [le dice al entrevistador] esto lo hablo y 
vos podés tratar de entenderme, pero no lo 
viviste, no tenés esas vivencias, entonces es 
diferente. Y con ellos es como que uno pue-
de hablar lo mismo que hablo con vos, pero 
va a tener otro signifi cado.  

A Héctor Bejarano le pasó algo similar. El 24 
de marzo de 2018 recuerda haber tenido muchas 
ganas de ir a la marcha porque sentía que era un 
momento de signifi cación social importante para 
demostrar la defensa de los derechos humanos 
en pleno macrismo, pero no encontró su “parte” 
desde la que ubicarse para poder par�icipar. Lue-
go llegaría Historia desobedientes:  

Me sentía parte de esa marcha, pero des-
pués cuando quería ir a la marcha no era 
parte de ninguna de las partes. Era parte de 
ese todo, pero de ninguna de esas partes. 

¹⁸ Viviana Cao nació en Catamarca en 1958, vivió en Mendo-
za hasta 1965 y luego se trasladaron a Buenos Aires, donde 
reside actualmente. Trabaja en el Ministerio de Trabajo con 
proyectos vinculados a empresas recuperadas por parte de 
sus trabajadores. Entre 1973 y 1975 fue militante del PRT-
ERP. Sus hermanos también par�icipan de Historias desobe-
dientes. El padre, Oscar Horacio Cao, fue aviador, andinista, 
paracaidista y antár�ico. Se re�iró como militar antes de la 
dictadura y en el 1976 ingresó como personal civil a la Secre-
taría de Formación Pública, que dependía de Presidencia, 
luego entre 1978 y 1979 fue personal civil de inteligencia en 
el Batallón 601º. Murió en 2015 sin haber sido vinculado a 
ningún crimen concreto ni ser acusado. Viviana y sus her-
manos siguen buscando porque están seguros sobre su par-
�icipación en el proceso represivo. 

Otro paso importante que dieron las hijas e 
hijos desobedientes vino después de recono-

cer la implicación, cuando pudieron compar�ir 
hacia afuera, públicamente, su posición de sujeto 
implicado. Ese proceso de pasar a lo público ya 
fue menos solitario porque fue un paso que die-
ron en grupo. Fue un proceso colec�ivo. Durante 
ese transcurso tuvieron que ir tomando decisio-
nes, buscando interlocutores, encontrando argu-
mentos y gestos que legi�imaran su lugar y sus 
acciones en el espacio público, elaborar un lugar 
propio dentro del universo de las agrupaciones 
que defi enden los derechos humanos y sos�ienen 
polí�icas de la memoria. De esa manera, Histo-
rias desobedientes se tornó no solo un espacio 
de iden�idad colec�iva para sus integrantes, sino 
también un nuevo actor en el campo de los em-
prendedores de la memoria, de los que habla Eliza-
beth Jelin (2002). Para ello no solo debieron ani-
marse a hablar, sino que tuvieron que ar�icular 
un discurso que fuera escuchable en el espacio 
público. Como afi rma Pollak (2006) para que 
haya tes�imonio se debe dar el encuentro entre 
la disposición a hablar y las posibilidades de ser 
escuchado. 

Encontrarse con otros iguales 

En las narra�ivas personales presentes en los 
relatos tes�imoniales podemos escuchar cómo 
en los inicios del reconocimiento de la impli-
cación, las hijas y los hijos han experimentado 
sen�imientos de soledad porque si bien se iban 
posicionando desde unos valores diferentes a los 
familiares, en ese alejarse sentían que estaban 
solos, que sus historias eran atípicas, incompren-
sibles por otros, que quedaban por fuera del nú-
cleo familiar y sin encontrar otro lugar de perte-
nencia. Bibiana Reibaldi recuerda que se sentía 
una extraña dentro de la familia y que no tenía 
sentido de pertenencia en ningún lugar. Eso cambia 
cuando empiezan a integrarse a Historias des-
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Cuando me entero que existe Historias des-
obedientes, digo ese es mi lugar. Este lugar 
es el mío. 

En los tes�imonios encontramos que Historias 
desobedientes representa un antes y un después, 
un quiebre, un momento y un espacio bisagra 
en la vida de estos hijos e hijas. Una bocanada de 
aire fresco, un sentido de pertenencia, dice Bibiana 
Reibaldi. Ese punto de in�lexión es consecuencia 
del encuentro con pares que les habilita un espa-
cio de pertenencia grupal, pero también del re-
conocimiento social y público del colec�ivo, que 
les otorga un lugar de enunciación reconocido y 
aceptado, que antes les estaba vedado19.  

Ni perpetradores ni víctimas 

Para lograr el reconocimiento de las personas y 
grupos que integran espacios vinculados a la de-
fensa de los derechos humanos, la memoria del 
pasado reciente y la jus�icia, el colec�ivo Historias 
desobedientes tuvo que organizar sus argumen-
tos de modo que pudieran ser escuchados y reco-
nocidos. Hubo allí un trabajo fi no y cuidadoso en 
la elaboración de sus gestos y discursos, que se 
fue afi nando a medida que avanzaban. Principal-
mente, hay dos fi guras con las que deben lidiar y 
re�lexionar en sus argumentos para presentarse 
en sociedad: las familias y las víc�imas.  

Por un lado, estas voces complejizan el deno-
minado familismo (Jelin, 2017) de los actores vin-
culados a la defensa de derechos humanos en la 
Argen�ina, esa primacía de la fi gura de la familia 
como fundamento legi�imador de las demandas 
de jus�icia20. Estas nuevas voces sos�ienen y a la 
vez perturban ese familismo porque si, por un 
lado, se legi�iman sobre los lazos de sangre para 
emerger como colec�ivo, por otro, su existencia 
misma deses�ima lo sanguíneo como aquello que 
ata a un sujeto a una comunidad. Cues�ionan así 
a la gené�ica como fundamento de la iden�idad 
propia y de lealtades familiares para, en cambio, 
abrirse hacia la posibilidad de construirse otra 
iden�idad a par�ir de la asunción de responsabili-
dades é�icas y sociales. 

Pero el familismo persiste en tanto parece ser 
reclamado y festejado, en clave de heroísmo, por 

¹⁹ La contracara de esta nueva pertenencia es el alejamien-
to del núcleo familiar que comienza a considerar traidores 
a lxs desobedientes. Un ejemplo es el juicio por indignidad 
que le están realizando el padre y las hermanas a Analía Ka-
linec para desheredarla de la madre (Peller, 2020).
²⁰ Si en un primer momento, las denuncias y reclamos de los 
organismos debieron ser realizados en términos de parente-
sco, actualmente, la centralidad del familismo imposibilita 
la ampliación de la legi�imidad del reclamo hacia la comuni-
dad polí�ica en su conjunto, generando formas de memoria 
excluyentes (Jelin, 2017).

la sociedad, que encuentra un plus en que sean 
los propios descendientes quienes repudian a los 
agentes de la dictadura. Que el repudio proven-
ga desde el seno familiar parece dotarlo de una 
fortaleza mayor, más verdadera, podríamos decir. 
Ese reconocimiento social por ser un familiar que 
se anima a repudiar al propio padre criminal, las 
y los desobedientes lo viven con incomodidad y 
sen�imientos encontrados durante las marchas, 
cuando la gente mira su bandera, los aplaude y 
les dice gracias. Las marchas son momentos muy 
fuertes, porque antes de formar parte del grupo 
de Historias desobedientes, muchas de estas hijas 
e hijos, cuando par�icipaban del 24 de marzo o 
de otros eventos vinculados a la defensa de los 
derechos humanos, se sentían espías, pensaban si 
el resto supiera o tenían vergüenza de ser descu-
biertos. Algunos hasta tuvieron temor de que les 
pegaran cuando marcharon con la bandera el 3 
de junio de 2017. Así, recuerda Viviana Cao la pri-
mera vez que par�icipó en una marcha:

La primera vez que fui a una marcha fue 
muy fuerte, es muy fuerte que la gente se te 
acerque y te abrace y te diga gracias. Y vos 
decís no, a mí no me tenés que decir gracias, 
yo te tengo que decir gracias a vos o te ten-
go que pedir perdón de úl�ima, porque vos 
perdiste a alguien por alguno de nosotros, 
bueno, no de nosotros, pero por alguno de 
nuestros familiares. Entonces es muy fuer-
te. O que te aplaudan y pensar yo tengo que 
aplaudirte a vos, no vos a mí. Tengo esos 
sen�imientos.

Por otro lado, las voces de las hijas e hijos des-
obedientes, por medio del reconocimiento de su 
posición de implicación exhiben la existencia de 
otros modos de la afectación que no son los de la 
víc�ima “pura” ni quieren ocupar su lugar pero 
que permiten seguir ac�ivando la memoria sobre 
el pasado reciente, la conciencia sobre los críme-
nes come�idos y las formas en que el terrorismo 
de Estado sigue afectando a nuestra sociedad en 
la actualidad. Exhiben también que la responsa-
bilidad por la memoria no es solamente de las 
víc�imas, que han sido directamente afectadas. 
Pablo Verna21 recuerda que al comienzo fue Pablo 
Llonto, abogado especialista en derechos huma-
nos, querellante en causas de lesa humanidad, 
quien colaboró en que su voz fuese “bien” escu-
chada por las agrupaciones de derechos huma-
nos, cuando en 2013, denunció en la Secretaría de 

²¹ Pablo Verna es abogado, nació en 1973 y vive en la Ciudad 
de Buenos Aires. Es hijo del médico y ex Capitán del Ejérci-
to Julio Verna, que entre 1979 y 1980 ejerció funciones en el 
Hospital de Campo de Mayo. Julio Verna está vivo y nunca 
ha sido juzgado ni fi gura en ninguna causa. En 2013 Pab-
lo grabó a escondidas la confesión del padre y la presentó 
como prueba en una denuncia que realizó en Secretaría de 
Derechos Humanos. La grabación está agregada en la Causa 
de Instrucción de la Megacausa de Campo de Mayo.
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Derechos Humanos la par�icipación de su padre 
en los denominados vuelos de la muerte. Asimis-
mo, Héctor Bejarano relata de un modo re�lexivo 
su posicionamiento sobre la cues�ión del lugar de 
enunciación del colec�ivo: 

No es que nosotros no seamos víc�imas, 
porque la dictadura está des�inada a todo el 
país. Todo el país ha sido víc�ima de la dic-
tadura más allá de que yo no vengo de fa-
milia que sea víc�ima física de los crímenes 
de lesa humanidad, vivo en un país que es 
víc�ima de los crímenes de lesa humanidad. 
Así que -y que esto no se mal en�ienda- ob-
viamente que la víc�ima física o que se tuvo 
que exiliar, que también es víc�ima física, 
no es que uno quiera ocupar ese espacio o 
que quiera competir ese espacio ni mucho 
menos, que es una cosa sagrada que hay que 
sostener esa diferencia, pero es el punto de 
par�ida. Desde donde arranco yo y desde 
donde arrancás vos para buscar esto que es 
lo mismo, que es básicamente, podemos de-
cir, Nunca más, u�ilizo una frase que sigue 
sinte�izando de manera bien perfecta a lo 
que aspiramos. [El resaltado me pertenece]  
  

¿Acaso, las voces desobedientes vienen a com-
pe�ir con las memorias de las víc�imas o de sus 
familiares? ¿Si su voz es escuchada públicamente 
signifi ca que la voz de las víc�imas directas o de 
sus familiares no lo será? Más bien, por el contra-
rio, creo que las voces de estas hijas e hijos man�ie-
nen viva la llama de la lucha por los derechos hu-
manos. Muestran la dispersión de los efectos de la 
dictadura en otras poblaciones y la actualidad de 
esos efectos. Como ha señalado Rothberg (2015), 
muchos discursos sociales y académicos sobre las 
memorias de hechos traumá�icos suelen organi-
zarse sobre una narra�iva de suma cero, que supo-
ne una competencia entre memorias que se des-
plazan la una a la otra, entonces, si la memoria de 
un hecho traumá�ico cobra importancia en el es-
pacio público borra la consideración sobre la me-
moria de otro evento. En cambio, para el autor las 
memorias son mul�idireccionales, lo que supone 
que operan de manera produc�iva, potenciándose 
unas a otras, así, el resultado de los con�lictos en-
tre memorias no es menos memoria sino más. En 
el caso de la dictadura en la Argen�ina, esta com-
petencia entre memorias se ha producido, por 
momentos, al interior del propio campo de la me-
moria en relación con quiénes pueden hablar y 
recordar ese pasado, es decir, con quiénes �ienen 
las voces legí�imas (Jelin, 2017; Vecchioli, 2005). 
Por eso, las hijas e hijos desobedientes han sido 
muy cuidadosos remarcando desde qué posición 
venían a tomar la palabra y cuál era su intención 
al dar su tes�imonio. Es desde su lugar inédito de 
implicación que intentan que su voz intervenga 
en el campo de las luchas por la memoria, la ver-
dad y la jus�icia.  

Intervenir en el presente: testimoniar   

Las hijas e hijos desobedientes se proponen 
intervenir en el espacio público a través de la ac-
ción polí�ica, fundamentalmente, a través de dar 
su tes�imonio en diferentes espacios para que esa 
voz permita crear conciencia, entre otras cues�io-
nes, sobre la impunidad que pervive en la socie-
dad. Como sos�iene Bibiana Reibaldi: Historias 
desobedientes es una agrupación de acción política, 
que les habla a los familiares de genocidas y al res-
to de la humanidad, pero fundamentalmente a los 
familiares de los genocidas que tenemos como más 
responsabilidad para promover estas interpelacio-
nes. Así, desde su lugar específi co de implicación 
es que Historias desobedientes intenta aportar 
al proceso de Memoria, verdad y justicia, sin 
desconocer las luchas previas, por el contrario, 
reconociendo que, sin ellas, su voz hoy no sería 
posible. Dice Stella Duacastella: 

Les grandes héroes de esta historia son las 
Madres y las Abuelas sin duda, creo que no-
sotros somos un poco la formación reac�iva 
de los militares, somos la demostración de 
que la verdad triunfa, pero somos un resul-
tado de la tarea de otres. Creo que nosotros 
somos gracias a ellos. Creo que hacen falta 
muchos más desobedientes y sí creo que 
es un colec�ivo inédito, que tuvo que decir, 
tuvo su mensaje, lo dijo en su momento y 
generó un impacto importante. Creo que el 
trabajo de cada desobediente es fundamen-
tal para ni rozar el lugar de víc�ima ni de 
protagonista, nosotros no podemos prota-
gonizar. Me parece a mí. Ni lamentarnos de 
nuestros dolores más que para que le sirva 
a otro. Si le sirve a otro que yo te cuente [mi 
historia], te la cuento, pero ¿para qué? Creo 
que no hay que perder de vista eso. 

Tes�imoniar es una acción primordial en la 
polí�ica del grupo, que, de esa manera, recupera 
una de las funciones centrales de las memorias 
y los tes�imonios en las transiciones democrá�i-
cas en el Cono Sur, el rol social de crear conciencia, 
de trasmitir a las nuevas generaciones valores y ex-
periencias de lucha, y de conectarse con los desafíos 
del presente (Memoria Abierta, 2021:401). Los tes-
�imonios de las y los desobedientes se dirigen ha-
cia una variedad de interlocutores. Por un lado, 
intentan difuminar la desobediencia, colaborar 
en que otros descendientes y familiares de perpe-
tradores se hagan preguntas y adopten una posi-
ción de implicación, no solo en la Argen�ina sino 
también en otros países de la región y el mundo, 
se trata de un llamado a la desobediencia. En esa 
línea, una de las polí�icas del colec�ivo es la de 
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generar vínculos transnacionales, que permitan 
ligar a descendientes de criminales y colabora-
dores de diferentes países e invitarlos a desobe-
decer los mandatos de silencio. A través de esta 
polí�ica de difundir y convocar a la desobedien-
cia han surgido personas y grupos de familiares 
de perpetradores en Chile, Brasil, Uruguay, Pa-
raguay y España. En tanto, que también man�ie-
nen relaciones con agrupaciones y familiares de 
nazis, que repudian los crímenes del Holocausto 
(Page, 2021)22.

²² En julio de 2022, se realizó en Berlín, Alemania, un encuen-
tro contra el negacionismo del que par�iciparon integrantes 
del colec�ivo Historias desobedientes junto a familiares de 
víc�imas y de genocidas del Holocausto. Resta indagar con 
mayor detalle los usos de la memoria del Holocausto en los 
discursos y acciones del colec�ivo, pero es necesario señalar 
que la Argen�ina �iene ya una larga historia de apelación a 
esta memoria como forma de comprensión de la propia ex-
periencia en relación con el terrorismo de Estado (Kahan y 
Lvovich, 2016).    

Por otro lado, además de esta función social y 
polí�ica del tes�imonio, las hijas e hijos desobe-
dientes han presentado un pedido de modifi ca-
ción de la ley para que su tes�imonio -en los casos 
en los cuales �ienen algún saber, que son pocos, 
pero existen- pueda aportar a la jus�icia en los 
procesos de condena por Crímenes de Lesa Hu-
manidad. Según el estado actual de la ley argen-
�ina, los hijos no pueden denunciar ni declarar 
en juicios contra de sus progenitores. Pablo Ver-
na, quien, como ya mencioné, �iene información 
sobre la par�icipación de su padre en el proceso 
represivo, es el propulsor del pedido de modifi ca-
ción de la ley, que fue presentado en el Congreso 
en 2018 (Desobediencia debida, 2017). En efecto, 
en 2021, Pablo Verna pudo dar su tes�imonio en 
la causa Contraofensiva Montonera porque su 
padre no estaba imputado en ella.

A modo de cierre: sobre manchas e impurezas

modos complejos de la afectación, que permiten 
incrementar las memorias sobre el pasado. 

Como sugerí al comienzo, creo que la idea de 
impureza, que retomo de las conceptualizacio-
nes de María Lugones (1999), permite acercarse 
al funcionamiento de estas memorias y voces 
desobedientes. Para Lugones, las polí�icas de la 
pureza conducen hacia polí�icas de separación, 
que suponen control y dominación sobre cier-
tos cuerpos y sujetos. En cambio, lo impuro se 
muestra como ambiguo en relación con la clasi-
fi cación convencional de las cosas. Y en esa am-
bigüedad, mezcla, desvío o suciedad, Lugones ve 
la posibilidad de resistencia, o al menos la puesta 
en duda de una lógica iden�itaria de la división 
entre lo puro y lo impuro, que favorece la domi-
nación23. Algo de estas polí�icas de separación de 
las que habla Lugones resuenan en el contexto 
de las luchas por la memoria del pasado reciente 
argen�ino, par�icularmente, cuando se trata de 
señalar qué voces (puras) pueden ser escuchadas 
y cuáles (impuras) no. 

Varios de los relatos tes�imoniales de las hijas 
desobedientes refi eren al sen�irse manchadas o 
sucias y a cómo el reconocimiento social les ha 
permi�ido eliminar esa sensación, integrándose 

²³ María Lugones, feminista descolonial, fi lósofa argen�ina 
que residió muchísimos años en Estado Unidos, trabaja la 
cues�ión de la impureza, principalmente, a través de la fi gu-
ra del mes�izaje, como una metáfora de la resistencia (1999).  

A lo largo de este trabajo presenté algunos dile-
mas y potencias presentes en los tes�imonios 

de las hijas e hijos de represores que repudian a 
sus padres en el contexto de la posdictadura ar-
gen�ina. Señalé cómo, en el contexto de su apari-
ción, estas nuevas voces se propusieron discu�ir 
con los discursos negacionistas, reconciliatorios 
y dialoguistas de las nuevas derechas. Algo de su 
potencia radica en la apropiación contradictoria 
que realizan de la fi gura de la familia, en tanto 
la recuperan, pero para para cues�ionarla en sus 
fundamentos más tradicionales y ponerla a tra-
bajar en otros sen�idos crí�icos. 

Asimismo, señalé los modos en que estas hi-
jas e hijos fueron reconociendo su implicación 
intergeneracional en las violencias del pasado 
reciente. Par�icularmente, describí cómo el con-
tacto con grupos ajenos a los ámbitos familiares 
-ya sean amigos o compañeros de trabajo- y los 
juicios a sus progenitores por parte del Estado 
signifi caron la posibilidad de concien�izar sabe-
res que permanecían no-sabidos. Asimismo, des-
cribí las potencias polí�icas de la conformación 
del colec�ivo Historias desobedientes, que supu-
so para sus integrantes la posibilidad de hallar 
un espacio de pertenencia y la aparición de una 
voz novedosa en el campo de los emprendedores de 
la memoria. Una voz que, por fuera de las posicio-
nes binarias y puras de la víc�ima y el vic�imario 
-y que también tensiona el familismo-, expone 
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en la sociedad. Así, lo experimentó Bibiana Rei-
baldi el día en que le fi rmó uno de los ejemplares 
del libro del colec�ivo al hijo de un importante 
dirigente sindical: 

No lo podés creer, estar ahí después de tan-
ta vergüenza, de tanto silencio, de tanta so-
ledad, de tanto horror, estar ahí, fi rmando 
un libro para el hijo de Agustín Tosco, para 
mí era un sueño, era tocar el cielo con las 
manos. Poder integrarme. Porque eso es 
lo que venían a hacer los otros, todos los 
demás nos integraban. Y digo nos, porque 
tenemos este denominador común de ver-
güenza, de silencio, de culpa, de sen�irnos 
de algún modo sucias, sin derecho a estar. 
En algunos espacios no tenemos derecho 
a estar porque estamos manchadas. En-
tonces era cómo que todos venían a per-
mi�irnos encontrar una iden�idad, que no 

éramos esa mugre que repudiábamos. [El 
resaltado me pertenece]

Como entrevistadora de la colección de tes�i-
monios para el Archivo Oral de Memoria Abier-
ta fui tes�igo de la gra�itud y el alivio experimen-
tado por las y los tes�imoniantes cuando nos 
narraban sus historias. Nuestra escucha era algo 
impensado previamente, era la evidencia del va-
lor social, polí�ico, ideológico y moral de su pa-
labra. Pero nuestra escucha no debería signifi car 
la posibilidad la eliminación de la impureza. Por 
el contrario, creo que es, justamente, en la im-
pureza de estas memorias y experiencias donde 
reside su potencia polí�ica, dado que permiten 
descomponer supuestos sobre posiciones dicotó-
micas para, en cambio, mostrar zonas ambiguas, 
sucias y complejas sobre el pasado reciente y el 
presente posdictatorial, en el cual el pasado toda-
vía pervive. 
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